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			Esta obra es mi ofrenda a
 mi guru invisible, el primero y el más importante,
 el Señor Patañjali

		

	
		
			ORACIONES INVOCATORIAS

			
				
					yogena cittasya padena vācāṁ
					malaṁ śarīrasya ca vaidyakena
					yopākarottaṁ pravaraṁ munīnāṁ
					patañjaliṁ prāñjalirānato’smi
					ābāhu puruṣākāraṁ
					śaṅkha cakrāsi dhāriṇam
					sahasra śirasaṁ śvetaṁ
					praṇamāmi patañjalim
				

			

			Inclinémonos ante Patañjali, el más noble de los sabios, que nos dio el yoga para serenar y santificar la mente, la gramática para clarificar y purificar el habla, y la medicina para perfección de la salud.

			Postrémonos ante Patañjali, una encarnación de Ādiśeṣa, cuyo cuerpo superior tiene una forma humana, cuyos brazos sostienen una concha y un disco, y que está coronado por una cobra de mil cabezas.

			Donde hay yoga hay prosperidad y beatitud junto con libertad.

			
				yastyaktvā rūpamādyaṁ prabhavati jagato’nekadhānugrahāya
 prakṣīṇakleśarāśirviṣamaviṣadharo’nekavaktraḥ subhogī

				sarvajñānaprasūtirbhujagaparikaraḥ prītaye yasya nityaṁ

				devohīṣaḥ sa vovyātsitavimalatanuryogado yogayuktaḥ

			

			Postrémonos ante el Señor Ādiśeṣa, que se manifestó en la Tierra como Patañjali para agraciar a la raza humana con salud y armonía.

			Saludemos al Señor Ādiśeṣa, el de la miríada de cabezas y bocas de serpiente cargadas de dañinos venenos, que dejó a un lado para venir a la Tierra como el virtuoso Patañjali a fin de erradicar la ignorancia y vencer la aflicción.

			Reverenciémosle, depositario de todo conocimiento, en medio de Su cortejo de asistentes.

			Roguemos al Señor, cuya forma primordial resplandece blanca y pura, de cuerpo prístino, maestro del yoga que nos concede su luz yóguica para permitir que la humanidad descanse en la morada del alma inmortal.

		

	
		
			PREFACIO
 DE YEHUDI MENUHIN

			El hecho de que unos 2.500 años después de que el yoga fuese descrito por primera vez por el renombrado Patañjali, y el que su herencia viva sea comentada y presentada por uno de los más sobresalientes exponentes del yoga en el mundo actual, mi propio maestro, B.K.S. Iyengar, es un logro asombroso y un tributo a la constancia del esfuerzo humano.

			No son muchas las artes, ciencias y visiones factibles acerca de la perfección humana de cuerpo, mente y alma que hayan sido practicadas a lo largo de un extenso período de tiempo sin estar asociadas a una creencia o catecismo religioso particular. Cualquier persona puede practicar yoga, y esta importante contribución a la historia del yoga y su validez actual es para todo el mundo.

		

	
		
			INDICACIONES SOBRE TRANSCRIPCIÓN* Y PRONUNCIACIÓN

			El sánscrito es una lengua indoeuropea. Es antigua, y es la lengua de las escrituras hinduistas, que afirman ser eternas. Fueron recitadas o cantadas en sánscrito hace miles de años, y siguen siéndolo en la actualidad.

			La propia palabra “sánscrito” significa “perfecto”, “perfeccionado”, “literario”, “pulido”. Se trata de una lengua muy organizada, con una gramática compleja. No obstante, algunas obras están escritas en una forma simplificada que no nos resulta tan difícil de comprender. Entre ellas está la Bhagavad Gītā, las Upaniṣads, y también los Yoga Sūtras de Patañjali.

			Las letras sánscritas, tanto las vocales como las consonantes, están dispuestas de manera consecutiva según los órganos de pronunciación, empezando con la garganta (gutural), el paladar (palatal), luego un grupo de sonidos llamados cerebrales (la moderna “retroflexión”, que en principio pudiera no pertenecer al grupo indoeuropeo), y luego dental y labial. Después están las semivocales, las sibilantes y la totalmente aspirada. Los filólogos han dado diversos nombres a esos sonidos, pero aquí les estamos dando el equivalente aproximado a sus significados sánscritos.

			Estas clasificaciones son aplicables a vocales y consonantes.

			La siguiente es una lista de vocales, que incluye diptongos, uno nasal (medio sonido “n”) y uno aspirado (sonido “h”). Las vocales son cortas y largas, los diptongos largos. El sonido aspirado repite la vocal precedente (por ejemplo, a: = aha; i: = ihi, etc.).

			Pronunciación

			
					a
 	No se pronuncia exactamente como en castellano, sino que se cierra un poco la boca, como si se fuese a decir “o”. Es gutural.

					ā
 	Como la “a” anterior larga.

					aḥ
 	Sonido muy parecido a la “j” castellana, como en “aj”.

					ai
 	Acentuación leve sobre la “i”. Es guturo-palatal.

					au
 	Acentuación leve sobre la “u”. Es guturo-labial.

					aṁ
 	Como “am”, pero con un alargamiento nasal de la vocal, aunque pronunciada con la boca cerrada, haciendo que el aire salga por la nariz.

					e
 	Como la “e” castellana, pero terminando con una débil “i”. Es guturo-palatal.

					i
 	Como la “i” castellana. Es palatal.

					ī
 	Como la “i” anterior larga.

					o
 	Comienza con la “o” castellana, finalizando en una débil “u” muy breve. Es guturo-labial.

					u
 	Como la “u” castellana. Es labial.

					ū
 	Como la “u” anterior larga.

					ri/ru
 	como en español. Son retroflejas.

					rī/rū
 	rii/ruu

			

			Las siguientes son las consonantes y semivocales. Los cinco grupos primeros consisten en: 1) una consonante sorda no aspirada, 2) su forma aspirada, 3) la consonante sonora aspirada correspondiente, 4) su forma aspirada, y 5) la consonante nasal.

			
				
					
							
							

						
							
							GRUPO

						
							
							CONSO­NANTES

						
							
							PRONUNCIACIÓN EN CASTELLANO

						
					

					
							
							I

						
							
							Gutural

						
							
							k kh g gh ṅg

						
							
							ka kha* ga gha* nga (nasal)

						
					

					
							
							II

						
							
							Palatal

						
							
							ch chh j jh ñ

						
							
							cha chha* ye yhe* ña (como en castellano)

						
					

					
							
							III

						
							
							Cerebral/ retrofleja

						
							
							ṭ ṭh ḍ ḍh ṇ

						
							
							ta tha* da dha* na

						
					

					
							
							IV

						
							
							Dental

						
							
							t th d dh n

						
							
							ta (presionada) tha* da (presionada) dha* na (presionada)

						
					

					
							
							V

						
							
							Labial

						
							
							p ph b bh m

						
							
							pa pha* ba bha* ma

						
					

					
							
							VI

						
							
							Semivocales

						
							
							y r l v

						
							
							ya (con “i” latina) pera la (presionada) va

						
					

					
							
							VII

						
							
							Semivocales y aspiradas

						
							
							ś ṣ s
 h

						
							
							sha (palatal) sha (cerebral) sa
 ha (como una “j” suave)

						
					

				

				
					* Con leve exhalación en medio. [N. del T.]

				

			

			Hay que tener en cuenta lo siguiente:

			
					El sonido “h” de las consonantes aspiradas siempre se pronuncia, no es mudo.

					Para pronunciar los sonidos del grupo “cerebral”, la lengua se enrosca levemente hacia atrás (retroflexión), tocando el paladar con la parte posterior de la punta de la lengua.

					Para los sonidos del grupo “dental” se presiona levemente la parte posterior de los dientes con la lengua.

					Existen algunas variantes locales de pronunciación.

					Una marca oblicua bajo una consonante señala que se pronuncia sin su vocal intrínseca.

			

			Las letras se juntan para formar un silabario, y también para conformar consonantes “conjuntas” en diversas combinaciones.

		

	
		
			LISTA DE TÉRMINOS IMPORTANTES QUE APARECEN EN EL TEXTO

			En los Yoga Sūtras aparecen algunos términos y conceptos especialmente importantes que se discuten y a los que se hace referencia de manera repetida. La siguiente lista de términos vitales puede resultar de utilidad para el lector no familiarizado con la filosofía del yoga o con el sánscrito. En el glosario también aparece una lista completa de palabras sánscritas con sus equivalentes en castellano.

			
					yoga
 	unión del cuerpo, la mente y el alma con Dios

					aṣṭāṅga yoga
 	ocho aspectos del yoga descritos por Patañjali de la manera siguiente:

					yama
 	moderación en el comportamiento

					niyama
 	observancias espirituales

					āsana
 	asiento, postura, práctica de posturas

					prāṇāyāma
 	expansión de energía vital mediante el control de la respiración

					pratyāhāra
 	retirada de los sentidos

					dhāraṇā
 	concentración

					dhyāna
 	meditación

					samādhi
 	absorción completa

					saṁyama
 	integración (de dhāraṇā, dhyāna y samādhi)

					citta
 	consciencia, compuesta de los tres aspectos siguientes:

					manas
 	mente

					buddhi
 	inteligencia

					ahaṁkāra
 	ego

					asmitā
 	sentido de individualidad

					vṛttis
 	ondas de pensamiento

					nirodha
 	control, restricción, cese

					abhyāsa
 	práctica

					vairāgya
 	renuncia, desapego

					sādhana
 	práctica; disciplina en pos de un objetivo

					sādhaka
 	practicante, aspirante

					dharma
 	ciencia del deber, observancia de los deberes

					kośa
 	envoltura, capa

					kleśa
 	aflicción

					avidyā
 	ignorancia, falta de conocimiento espiritual, la causa-raíz de toda aflicción

					duḥkha
 	dolor, pesar

					karma
 	acción y sus resultados; la ley universal de causa y efecto

					jñāna
 	conocimiento, sabiduría

					bhakti
 	devoción

					saṁskāra
 	impresiones subliminales

					prāṇa
 	fuerza vital, energía vital, aliento

					pāda
 	parte, capítulo

					puruṣa
 	el alma, el que ve

					prakṛti
 	naturaleza

					mahat
 	el gran principio de la naturaleza, inteligencia cósmica

					guṇas
 	las cualidades de la naturaleza:

					sattva
 	luminosidad

					rajas
 	vibracidad

					tamas
 	letargo, inercia

					kaivalya
 	liberación, emancipación

					Īśvara
 	Dios

					ātman
 	el espíritu individual, el que ve, alma

					Brahman
 	el Espíritu Universal, el Alma Universal

			

		


	
		
			PREFACIO

			El yoga es un arte, una ciencia y una filosofía. Afecta a todos los niveles de la vida humana, tanto física, mental como espiritualmente. Es un método práctico para dar sentido a la propia vida y convertirla en útil y noble.

			Con el yoga sucede lo mismo que con la miel, que es siempre dulce, sea de la parte del panal que sea. El yoga facilita que todas las partes del sistema humano sintonicen con su esencia, con el testigo interior. El yoga permite al practicante percibir y experimentar tanto el mundo interior como el que le rodea, entrar en contacto con la alegría divina de toda la creación, para a continuación compartir ese néctar de abundancia y felicidad divina con el resto de los seres.

			Los Yoga Sūtras de Patañjali son concisos y compactos. No hay en ellos palabras superfluas. Están recopilados de manera que abarcan todos los aspectos de la vida, explorándolos en profundidad. Patañjali enseña –tanto al iniciado como al profano, al inteligente como al falto de inteligencia– maneras de adoptar los principios del yoga y de adaptar sus técnicas, de profundizar en cada sūtra, de forma que cada uno pueda comprenderlo con integridad, pureza y divinidad.

			El yoga es un amigo para todos aquellos que lo abrazan de forma sincera y total. Aparta a sus practicantes de las garras del dolor y el pesar, permitiéndoles vivir con plenitud, deleitándose con la vida. La práctica del yoga ayuda al cuerpo perezoso a ser activo y vibrante. Transforma la mente, tornándola armoniosa. El yoga ayuda a mantener sintonizados cuerpo y mente con la esencia, con el alma, de manera que los tres puedan fundirse en uno.

			A lo largo de los años, mis alumnos y amigos me han pedido que expresase la profundidad de cada sūtra del yoga de Patañjali en una traducción sencilla y lúcida, junto con mis comentarios explicativos, a fin de ayudar a las personas a comprender y seguir el sendero de la evolución. Por ello, y tras ciertas dudas iniciales, he escrito esta obra en beneficio de mis alumnos y de otras personas interesadas en el tema.

			En la antigüedad, la sabiduría tradicional, como los Veda y las Upaniṣad, se transmitía de manera oral. Ahora se ha perdido casi toda esa enseñanza, y por ello dependemos de fuentes escritas, con el fin de poder acceder al pasado, de aprehender este patrimonio dedicado a la ciencia del conocimiento y la realización del oasis espiritual que se halla en nuestro interior.

			Aprender con libros no es fácil, pero son nuestro único medio de progreso hasta que encontramos esa rareza que es un auténtico maestro. No obstante, siempre consciente de mis limitaciones y de mi incapacidad comparativa para poder explorar los matices más sutiles de cada sūtra, he llevado a cabo esta tarea intentando ayudar a mis compañeros practicantes, para que esta guía práctica pueda asistirles en su búsqueda de la propia identidad interior.

			Son varios los comentarios y obras acerca de los Yoga Sūtras de Patañjali, pero muy pocos de ellos lidian con las necesidades prácticas de los buscadores genuinos. Las traducciones suelen ser de difícil comprensión, y los comentarios resultan pesados y oscuros. Todas las interpretaciones difieren. Incluso gigantes intelectuales de la talla de Vyāsa, Vācaspati Miśra y Vijñāna Bhikṣu, en los que se apoyan todos los comentarios posteriores, están en desacuerdo entre sí. Las traducciones disponibles difieren unas de otras, creando confusión en la mente del buscador espiritual. ¿Sufrirá mi comentario el mismo destino? Sinceramente, espero que no. En el fondo de mi corazón me siento satisfecho de que la tarea de ayudar a mis compañeros de viaje a lo largo del camino del yoga, proporcionando un comentario como éste, ha valido la pena, debido a la escasez de orientaciones prácticas en este terreno.

			No soy ni un pundit erudito ni un académico. A fin de ayudar a los practicantes de yoga con menos conocimientos que yo, he añadido varias definiciones de cada palabra que aparece en los sūtras. He seleccionado las que más me han convencido, a la luz de mi propia práctica y experiencia.

			El yoga es un océano de conocimientos, y este libro representa sólo una gota en dicho océano. Pido perdón si he errado, o me he desviado del tema. Mi deber es la búsqueda del conocimiento, y por ello debo mostrarme agradecido al recibir todas las críticas y sugerencias constructivas, a fin de añadirlas en futuras ediciones.

			Que este manual actúe como leña que avive el fuego de la práctica, para que los aspirantes puedan obtener algún vislumbre de luz, hasta el momento en que encuentren profesores que puedan ampliar su conocimiento y experiencia.

			Espero que aquellos que lean este libro, junto con el resto de mis obras, La luz del Yoga, Luz sobre el Yoga, Luz sobre el Prāṇāyāma, El árbol del Yoga (todos editados por Kairós) y The Art of Yoga (HarperCollins Publishers), puedan obtener un beneficio mayor adaptando las diversas interpretaciones del significado de los sūtras a la luz de su propia experiencia.

			Si esta obra ayuda a quienes practican yoga, sentiré que he contribuido a ello humildemente.

			En primer lugar, quiero expresar mi gratitud a mi estimado amigo, el fallecido Gerald Yorke, lector de Allen & Unwin, quien primero publicó Luz sobre el Yoga y Luz sobre el Prāṇāyāma. Aprendí muchísimo de él gracias a su colaboración en esas dos primeras obras. Con sus consejos acerca de mi estilo, el señor Yorke se mostró tan contundente como mi guru, Sri T. Krishnamachārya, con mi yoga.

			Aunque por entonces era un profesor con treinta años de experiencia, nunca había intentado escribir ni siquiera un artículo sobre yoga. Además, en aquella época mi inglés tampoco era demasiado bueno. Mi primer intento fue Luz sobre el Yoga, que se convirtió en una especie de libro de texto.

			Cuando el señor Yorke vio por primera vez las 600 fotografías junto con el texto, se sintió impresionado ante las ilustraciones y sus explicaciones. Reconoció la calidad y originalidad de la parte técnica, pero consideró que en la sección introductoria sobraban alusiones literarias y que necesitaba notas explicativas.

			«Debe reescribir la introducción para que esté al mismo nivel que la parte práctica, o el libro nunca se publicará –me dijo–. Sin duda, con sus técnicas directas, es usted un profesor de primera, pero como escritor todavía tiene que aprenderlo todo.»

			Gerald Yorke se tomó la inmensa molestia de enseñarme las líneas maestras de la composición para poder rehacer el texto, de manera que existiese armonía entre ritmo y estilo, confiriendo homogeneidad al libro. Sus ánimos constantes fueron mi piedra de toque, instándome a expresar mis pensamientos de la manera más exacta y precisa posibles. Por eso le considero mi “guru literario”.

			Cuando estuve en Inglaterra en la década de 1980 le fui a ver con el manuscrito de The Art of Yoga. Afirmó no tener conocimiento alguno acerca de arte, y me sugirió que podría escribir sobre los Yoga Sūtras de Patañjali, prometiéndome –ya que la filosofía le interesaba– que me ayudaría con ello. No obstante, al despedirnos, me dijo: «Déjeme Art of Yoga y ya veremos». Al cabo de pocos días de regresar a casa me devolvió el manuscrito, diciéndome que tal vez no viviría para verlo completado. Su premonición resultó tristemente cierta, ya que recibí el manuscrito el mismo día en que él abandonó esta Tierra.

			Así pues, esta obra es fruto de su iniciativa, combinada con la subsiguiente insistencia de mis alumnos. Espero poder colmar todas esas esperanzas.

			También quiero dar las gracias a Shirley D. French, y a mi hija Geeta, por leer y repasar el manuscrito, y por sus valiosas sugerencias.

			Estoy muy agradecido a Sri C.V. Tendulkar por reescribir el manuscrito varias veces con mucha paciencia, y a mi alumno Patxi Lizardi, de España, por mecanografiar elegantemente la copia final con mucha devoción y estilo. Gracias también a la señora Silva Mehta por repasar las pruebas de imprenta.

			Finalmente, me gustaría dar las gracias a mis amigos y alumnos, Odette Plouvier y John Evans, por su ayuda a la hora de completar esta obra. La generosa señora Plouvier hizo posible que John realizase varias estancias prolongadas en Pune, donde pudo corregir mi inglés y ofrecer útiles sugerencias de cara a la presentación del libro. Tenerle cerca me ayudó a formular mis ideas y a insuflar vida a aspectos vitales de los sūtras, que de otra manera habrían permanecido dormidos. Les estoy muy agradecido por su ayuda.

			Quiero expresar mi gratitud a Julie Friedeberger por el cuidado que empleó en editar el libro, manteniendo mi estilo y tono.

			También le estoy muy agradecido a HarperCollins Publishers por publicar y presentar mi obra a un público global.

			Al finalizar este prefacio ruego a Patañjali que bendiga a los lectores, de manera que los rayos iluminadores del yoga puedan penetrar y alcanzarlos, y que la serenidad y la paz fluyan en ellos como un río perenne fluye hacia el mar de la sabiduría espiritual.

			
				B.K.S. IYENGAR

				14 de diciembre de 1991

			

		

	
		
			PRÓLOGO

			En primer lugar me gustaría decir algo acerca de Patañjali, quién era y a qué linaje pertenecía. Históricamente, Patañjali debe haber vivido entre -500 y -200, pero gran parte de lo que sabemos sobre el maestro del yoga proviene de leyendas. Se alude a él como un svayaṁbhū, un alma evolucionada encarnada por voluntad propia para ayudar a la humanidad. Asumió forma humana, experimentó nuestras penas y alegrías y aprendió a trascenderlas. En los Yoga Sūtras describió los medios para superar las aflicciones del cuerpo y las fluctuaciones de la mente: los obstáculos para el desarrollo espiritual.

			Las palabras de Patañjali son directas, originales, y tradicionalmente se las considera de origen divino. Siguen siendo actuales, fascinantes y exhaustivas al cabo de más de veinte siglos, y seguirán siéndolo durante muchos siglos más.

			Los 196 aforismos o sūtras de Patañjali abarcan todos los aspectos de la vida, empezando con un código de conducta prescrito y finalizando con el ser humano que ve su propio y auténtico Sí-mismo. Cada una de las palabras de los sūtras es concisa y precisa. De igual manera que cada una de las gotas de lluvia contribuye a la formación de un lago, cada una de las palabras contenidas en los sūtras transmite un tesoro de pensamientos y experiencia, y resulta indispensable para el conjunto.

			Patañjali escribió sobre tres temas: gramática, medicina y yoga. Los Yoga Sūtras, su obra cumbre, es su síntesis del conocimiento humano. Como perlas en un hilo, los Yoga Sūtras conforman un hermoso collar, una diadema de sabiduría iluminadora. Comprender su mensaje y ponerlo en práctica es transformarse uno mismo en una persona altamente culturizada y civilizada, en un ser humano excepcional y valioso.

			Aunque he practicado y trabajado en el campo del yoga durante más de cincuenta años, deberé practicar durante varias vidas más para alcanzar la perfección en ese ámbito. Por ello, la explicación de los sūtras más difíciles está más allá de mi capacidad.

			Patañjali

			Se dice que en una ocasión el Señor Viṣṇu se hallaba sentado sobre Ādiśeṣa, Señor de las Serpientes, su asiento, observando la cautivadora danza del Señor Śiva. Viṣṇu se hallaba tan totalmente absorto en los movimientos de la danza de Śiva que su cuerpo empezó a vibrar siguiendo el ritmo. Dicha vibración le fue haciendo cada vez más pesado, con lo cual Ādiśeṣa llegó a sentirse tan incómodo que quedó sin aliento y estuvo a punto de derrumbarse. Al acabar la danza, el cuerpo de Viṣṇu volvió a aligerarse. Ādiśeṣa quedó atónito y le preguntó a su Señor acerca de la causa de tan sorprendentes cambios. El Señor explicó que la gracia, belleza, majestad y grandeza de la danza de Śiva había creado las correspondientes vibraciones en Su propio cuerpo, haciéndolo muy pesado. Maravillado, Ādiśeṣa expresó el deseo de aprender a bailar, para así glorificar a su Señor. Viṣṇu lo consideró y predijo que no pasaría mucho tiempo antes de que Śiva favoreciese a Ādiśeṣa con el don de escribir un comentario de gramática, y que a continuación también podría dedicarse él también a la perfección en el arte de la danza. Ādiśeṣa se sintió lleno de alegría ante tales palabras y aguardó con expectación el don de la gracia de Śiva.

			Ādiśeṣa empezó a meditar para determinar quién sería su madre en la Tierra. Durante la meditación tuvo la visión de una yoguini llamada Goṇikā que rezaba pidiendo un hijo digno a quien poder impartir su conocimiento y sabiduría. Al instante se dio cuenta de que ella sería la madre adecuada que buscaba, y aguardó el momento propicio para convertirse en su hijo.

			Goṇikā, pensando que su vida terrenal tocaba a su fin, se dio cuenta de que no había hallado el hijo que estaba buscando. Así que como último recurso se dirigió al dios Sol, al testigo viviente de Dios en la Tierra, y le rezó para que colmase su deseo. Tomó agua en la mano, como ofrenda final, cerró los ojos y meditó sobre el Sol. Cuando estaba a punto de ofrecer el agua, abrió los ojos y se miró las palmas de las manos. Sorprendida, observó una diminuta serpiente moviéndose en ellas, que pronto adoptó forma humana. Ese pequeño ser humano se postró ante Goṇikā y le pidió que le aceptase como hijo suyo. Así lo hizo, dándole el nombre de Patañjali.

			Pata significa “caer o caído”, y añjali es una ofrenda. Añjali también significa “manos juntas en oración”. La oración de Goṇikā con las palmas de las manos juntas suscita, pues, el nombre de Patañjali. Patañjali, encarnación de Ādiśeṣa, sostén de Viṣṇu, no sólo se convirtió en el célebre autor de los Yoga Sūtras, sino también de tratados de āyurveda y gramática.

			Realizó esa tarea a instancias de Śiva. Al Mahābhāsya, su gran gramática, una obra clásica para el cultivo del lenguaje correcto, le siguió su libro sobre āyurveda, la ciencia de la vida y la salud. Su obra final sobre el yoga iba dirigida hacia la evolución mental y espiritual del ser humano. Todos los bailarines y bailarinas de la India rinden homenaje a Patañjali, considerándole un gran maestro.

			Juntas, las tres obras de Patañjali tratan del desarrollo integral del ser humano, tanto en la esfera del pensamiento como de la palabra y la acción. Su tratado sobre yoga se denomina yoga darśana. Darśana significa “visión del alma”, y también “espejo”. El efecto del yoga es reflejar los pensamientos y acciones del aspirante como en un espejo. El practicante observa los reflejos de sus pensamientos, de su mente, de su consciencia y de sus acciones, y se corrige a sí mismo. Este proceso le guía hacia la observación de su sí-mismo interior.

			Las obras de Patanjali han sido seguidas por los yoguis hasta la actualidad, en su esfuerzo por desarrollar un lenguaje refinado, un cuerpo cultivado y una mente civilizada.

			Los Yoga Sūtras


			Este libro está dividido en cuatro capítulos o pādas (partes o cuartos), cubriendo el arte, la ciencia y la filosofía de la vida. Los 196 sūtras son sucintos, precisos, profundos y fervientes en su enfoque. Cada uno de ellos contiene un tesoro de ideas y sabiduría para guiar al aspirante (sādhaka) hacia el total conocimiento de su propia y auténtica naturaleza. Este conocimiento conduce a la experiencia de la libertad total, más allá de la comprensión común y corriente. A través del intenso estudio de los sūtras, y mediante la devoción, el sādhaka es finalmente iluminado por la lámpara del conocimiento supremo. A través de la práctica irradia benevolencia, cordialidad y compasión. Ese conocimiento, obtenido por medio de la experiencia subjetiva le proporciona un gozo, una armonía y una paz ilimitadas.

			Al igual que con la Bhagavad Gītā, son varias las escuelas de pensamiento que han interpretado los sūtras de diversas maneras, colocando el énfasis en su camino particular hacia la realización del Sí-mismo: karma (acción), jñāna (sabiduría), o bhakti (devoción). Cada comentarista basa su interpretación en ciertas claves o temas principales, tejiendo sus pensamientos, sentimientos y experiencias a su alrededor. Mis propias interpretaciones derivan de toda una vida de estudio del yoga, y de las experiencias obtenidas mediante la práctica de āsana, prāṇāyāma y dhyāna. Ésos son los aspectos clave del yoga que he usado para interpretar los sūtras de la manera más sencilla y directa, sin apartarme de los significados tradicionales ofrecidos por sucesivos maestros.

			Los cuatro capítulos o pādas del libro son:

			
					
Samādhi Pāda (sobre contemplación)

					
Sādhana Pāda (sobre práctica)

					
Vibhūti Pāda (sobre propiedades y poderes)

					
Kaivalya Pāda (sobre emancipación y libertad)

			

			Los cuatro pādas corresponden a los cuatro varṇas o divisiones del trabajo; los cuatro āśramas o etapas de la vida; los tres guṇas o cualidades de la naturaleza y el cuarto estado más allá de ellos (sattva, rajas, tamas y guṇātīta) y los cuatro puruṣārthas o metas de la vida. En el sūtra final del cuarto pāda, Patañjali habla de la culminación de puruṣārthas y guṇas como el objetivo más elevado del sādhanā yóguico. Estos conceptos deben haberse podido comprender completamente en tiempos de Patañjali, y por tanto debían resultar implícitos en los primeros capítulos, pues sólo habla explícitamente de ellos al final del libro.

			El efecto esencial de seguir el camino mostrado por Patañjali es experimentar el estado indivisible y fluido del que ve.

			El primer pāda equivale a un tratado sobre dharma śāstra, la ciencia del deber religioso. Dharma es lo que sostiene, anima y apoya a quien ha caído, o está cayendo, o está a punto de caer, en la esfera de las prácticas éticas, físicas o mentales, o en la disciplina espiritual. Me da la impresión de que todo el concepto yóguico de Patañjali está basado en el dharma, la ley transmitida de manera perpetua a través de las tradiciones védicas. El objeto de la ley del dharma es la emancipación.

			Si el dharma es la semilla del yoga, kaivalya (emancipación) es su fruto. Eso explica el sūtra final, que describe kaivalya como el estado inmotivado y vacío de todo objetivo mundano y de las cualidades de la naturaleza. En kaivalya, el yogui refulge en su propia inteligencia, que emana del que ve, ātman, independiente de los órganos de la acción, de los sentidos de percepción, de la mente, la inteligencia y la consciencia. El yoga es, de hecho, el camino hacia kaivalya.

			Dharma, la ciencia sistemática del deber, forma parte del Óctuple Sendero del yoga (aṣṭāṅga yoga), que Patañjali describe en detalle. Cuando se siguen las ocho disciplinas con dedicación y devoción, ayudan al sādhaka a estabilizarse física, mental y emocionalmente, para que pueda mantener la ecuanimidad en toda circunstancia. Aprende a conocer el Alma Suprema, Brahman, y a vivir de palabra, pensamiento y acción en consonancia con la verdad más elevada.

			Samādhi Pāda

			El primer capítulo, Samādhi Pāda, define el yoga y los movimientos de la conciencia, citta vṛtti. Está dirigido a aquellos que ya están muy evolucionados a fin de permitirles mantener su avanzado estado de madura inteligencia y sabiduría. Son realmente excepcionales las almas humanas que han experimentado samādhi a temprana edad, pues samādhi es la última etapa del Óctuple Sendero del yoga. Samādhi es ver el alma cara a cara, un estado absoluto e indivisible de existencia, en el que se disuelven todas las diferencias entre cuerpo, mente y alma. Sabios como Hanumān, Śuka, Dhruva, Prahlāda, Śaṅkarācārya, Jñāneśvar, Kabīr, Svāmi Rāmdās de Mahārāṣṭra, Rāmakṛṣṇa Paramahaṁsa y Ramaṇa Mahaṛṣi, evolucionaron directamente hacia kaivalya sin experimentar los estadios intermedios de la vida o los del yoga. Todas las acciones de esos grandes videntes emanaron de sus almas, y a lo largo de sus vidas permanecieron en un estado de gozo y pureza completos.

			La palabra samādhi consta de dos partes. Sama significa “parecido, similar, directo, derecho, imparcial, justo, bueno y virtuoso”; y ādhi quiere decir “encima y arriba”, es decir, el que ve, testigo indestructible. Samādhi es descubrir la fuente de la consciencia –el que ve– y luego difundir su esencia, de manera imparcial y pareja, a través de cada partícula de la inteligencia, la mente, los sentidos y el cuerpo.

			Podemos presuponer que al empezar mediante una exégesis de samādhi, la intención de Patañjali era atraer a esas almas excepcionales que ya estaban al borde de la realización del Sí-mismo, y guiarlas a experimentar el estado de no dualidad. Para la mayoría no iniciada, la atrayente posibilidad de samādhi, revelada tan pronto en esta obra, sirve como una lámpara que nos atrae hacia la disciplina yóguica, que nos refinará hasta el momento en que nuestra alma se manifieste.

			Patañjali describe las fluctuaciones, modificaciones y modulaciones del pensamiento que perturban la consciencia, y expone las diversas disciplinas mediante las que calmarlas. El resultado de ello es que al yoga se le ha considerado un sādhana (disciplina) mental. Tal sādhana sólo es posible si los frutos acumulados derivados de las buenas acciones de vidas pasadas (saṁskāras) son de un orden noble. Nuestros saṁskāras son los fondos de nuestras percepciones pasadas, instintos e impresiones subliminales u ocultos. Si son buenos, actúan como un estímulo para mantener el elevado grado de sensibilidad necesario para seguir el camino espiritual.

			La consciencia está imbuida de las tres cualidades (guṇas) de luminosidad (sattva), vibracidad (rajas) e inercia (tamas). Los guṇas también tiñen nuestras acciones: blancas (sattva), grises (rajas) y negras (tamas). Mediante la disciplina yóguica, tanto las acciones como la inteligencia van más allá de esas cualidades, y el que ve experimenta su propia alma con claridad cristalina, libre de los atributos relativos de la naturaleza y las acciones. Este estado de pureza es samādhi. El yoga es, pues, tanto el método como el objetivo. Yoga es samādhi, y samādhi es yoga.

			Existen dos tipos principales de samādhi. Se alcanza sabīja o saṁprajñāta samādhi mediante esfuerzo deliberado, utilizando para la concentración un objeto o idea como “semilla”. Nirbīja samādhi no requiere de semilla o apoyo.

			Patañjali explica que antes de experimentar samādhi el funcionamiento de la consciencia depende de cinco factores: percepción correcta, percepción errónea (en la que los sentidos confunden), interpretación errónea o ambigüedad (en la que la mente nos falla), sueño y memoria. El alma es pura, pero con el mancillamiento y la falta de alineación de la consciencia se deja atrapar en las ruedas de las alegrías y las penas y se convierte en parte del sufrimiento, como una araña atrapada en su propia red. Esas alegrías y penas pueden ser dolorosas o indoloras, perceptibles o ignotas.

			La libertad, es decir, la experiencia directa de samādhi, sólo puede alcanzarse mediante una conducta disciplinada y la renuncia de los placeres y apetitos sensuales. Algo que se consigue mediante la observancia de los “pilares gemelos” del yoga: abhyāsa y vairāgya.

			Abhyāsa (práctica) es el arte de aprender lo que hay que aprender a través del cultivo de la acción disciplinada. Eso implica un esfuerzo prolongado, celoso, tranquilo y perseverante. Vairāgya (desapego o renuncia) es el arte de evitar lo que hay que evitar. Ambos requieren un enfoque positivo y virtuoso.

			La práctica es una fuerza creciente de transformación o progreso en el yoga, pero si se lleva a cabo por sí sola produce una energía desenfrenada que se vuelca hacia fuera en el mundo material como impulsada por una fuerza centrífuga. La renuncia cercena esta explosión de energía, protegiendo al practicante del riesgo de enmarañarse con objetos sensoriales, redirigiendo las energías de forma centrípeta hacia el núcleo del ser.

			Patañjali enseña al sādhaka a cultivar cordialidad y compasión, a deleitarse en la felicidad ajena y a permanecer indiferente frente al vicio y la virtud, para que pueda mantener su equilibrio y tranquilidad. Aconseja al sādhaka que siga las disciplinas éticas de yama y niyama, los diez preceptos, parecidos a los Diez Mandamientos, que gobiernan el comportamiento y la práctica, y que conforman el fundamento de la evolución espiritual. A continuación ofrece varios métodos a través de los que la consciencia se desapega de la agitación intelectual y emocional, y asume la forma del alma: universal, carente de toda identidad personal y material. El sādhaka se ve así colmado de serenidad, visión interior y verdad. El alma, que hasta ese momento ha permanecido inmanifiesta, se le torna visible al buscador. Éste se convierte en el que ve: entra en un estado sin semilla ni apoyo, nirbīja samādhi.

			Sādhana Pāda

			En el segundo capítulo, Sādhana Pāda, Patañjali desciende al nivel de los no evolucionados espiritualmente para ayudarles, también a ellos, a aspirar a la libertad absoluta. Aquí acuña la palabra kriyāyoga. Kriyā significa “acción” y kriyāyoga enfatiza el esfuerzo dinámico que ha de realizar el sādhaka. Está compuesto por ocho disciplinas yóguicas, yama y niyama, āsana y prāṇāyāma, pratyāhāra y dhāraṇā, dhyāna y samādhi, que se comprimen en tres niveles. El nivel conformado por las dos primeras parejas, yama y niyama, āsana y prāṇāyāma, pertenece a la esfera de tapas (espíritu religioso en la práctica). El segundo nivel, pratyāhāra y dhāraṇā, es el estudio de sí (svādhyāya). El tercero, dhyāna y samādhi, es Īśvara praṇidhāna, ofrecer el sí-mismo individual al Espíritu Universal, o Dios (Īśvara).

			De esta manera, Patañjali abarca en los Yoga Sūtras los tres grandes caminos de la filosofía índica: karmamārga, el camino de la acción, se halla contenido en tapas; jñānamārga, el camino del conocimiento, en svādhyāya; y bhaktimārga, el camino de la entrega a Dios, en Īśvara praṇidhāna.

			En este capítulo, Patañjali identifica avidyā, ignorancia espiritual, como la fuente de todo pesar e infelicidad. Avidyā es el primero de los cinco kleśas o aflicciones y es la raíz de todas las demás: egotismo, apego, aversión y aferrarse a la vida. De ellas surgen los deseos, sembrando las semillas del pesar.

			Las aflicciones son de tres tipos. Pueden ser autoinfligidas, hereditarias, o causadas por el desequilibrio de los elementos en el cuerpo. Todas son consecuencia de nuestras acciones, en esta vida o en otras anteriores, y deben superarse a través de la práctica y la renuncia en las ocho disciplinas yóguicas que abarcan la purificación del cuerpo, los sentidos y la mente, una intensa disciplina en la que se incineran las semillas, desaparecen las impurezas, y el buscador alcanza un estado de serenidad en el que se funde con el que ve.

			Para quien carece de disciplina ética y de una salud física perfecta no puede haber iluminación espiritual. El cuerpo, la mente y el espíritu son inseparables: si el cuerpo está dormido, el alma también lo está.

			Al buscador se le enseña a ejecutar āsanas, para que se familiarice con el cuerpo, los sentidos y la inteligencia. Así desarrolla atención, sensibilidad y poder de concentración. Prāṇāyāma proporciona control sobre las cualidades sutiles de los elementos: sonido, tacto, forma, sabor y olor. Pratyāhāra es la retirada en la mente de los órganos de acción y sentidos de percepción.

			Sādhana Pāda finaliza ahí, pero Patañjali amplía dhāraṇā, dhyāna y samādhi, los aspectos sutiles del sādhana, en el capítulo siguiente, Vibhūti Pāda. Estos tres aspectos retiran la mente en la consciencia, y la consciencia en el alma.

			El periplo entre yama y pratyāhāra, descrito en Sādhana Pāda, finaliza en el mar de la tranquilidad, que carece de ondulaciones. Si citta es el mar, sus movimientos (vṛttis) son las ondulaciones. El cuerpo, la mente y la consciencia se hallan en comunión con el alma; ahora están libres de apegos y aversiones, de recuerdos de tiempo y lugar. Se limpian las impurezas de cuerpo y mente, el alba de la sabiduría vence a la ignorancia, la inocencia sustituye a la arrogancia y el orgullo, y el buscador se convierte en el que ve.

			Vibhūti Pāda

			El tercer capítulo habla de los efectos divinos del sādhana yóguico. Se dice que el sādhaka que se halla en este estado cuenta con un conocimiento completo del pasado, el presente y el futuro, así como del sistema solar. Comprende las mentes de los demás. Adquiere los ocho poderes sobrenaturales o siddhis: la capacidad de hacerse pequeño o grande, ligero o pesado, de adquirir, de lograr todo deseo, de alcanzar la supremacía y soberanía sobre las cosas.

			Esos logros resultan peligrosos. Al sādhaka se le advierte que ignore sus tentaciones y que siga el camino espiritual.

			El comentario de los sūtras por parte del sabio Vyāsa proporciona ejemplos acerca de quiénes se dejaron atrapar en esos poderes y de quiénes permanecieron libres. Nahūṣa que pertenecía al mundo mortal, se convirtió en Señor de los Cielos, pero abusó de su poder, cayó en desgracia, y fue enviado de vuelta a la Tierra en forma de serpiente. Ūrvaṣi, una famosa ninfa mitológica, hija de Nara Nārāyaṇa (hijo de Dharma y nieto de Brahma), se convirtió en planta trepadora. Ahalyā, que sucumbió a la tentación sensual, fue maldita por Gautama y se transformó en piedra. Por otra parte, Nandi, el toro, llegó hasta el Señor Śiva. Matsya, el pez, se convirtió en Matsyendranāth, el más grande haṭha yogui de la Tierra.

			Si el sādhaka sucumbe ante la atracción de los siddhis, será como alguien que huye de un temporal para ir a caer en un tornado. Si resiste, y persevera en el camino espiritual, experimentará kaivalya, el estado de existencia indivisible, incualificado e indiferenciado.

			Kaivalya Pāda

			En el cuarto capítulo, Patañjali distingue kaivalya de samādhi. En samādhi, el sādhaka experimenta un estado pasivo de unidad entre el que ve y lo visto, entre el observador y lo observado, entre sujeto y objeto. En kaivalya, vive en un estado de vida positivo, por encima de las influencias tamásicas, rajásicas y sáttvicas de los tres guṇas de la naturaleza. Se mueve en el mundo y lleva a cabo tareas cotidianas de manera desapasionada, sin implicarse en ellas.

			Patañjali dice que es posible experimentar kaivalya por nacimiento, utilizando drogas, repitiendo mantras, o a través de tapas (esfuerzo intenso y disciplinado) y mediante samādhi. De entre todos estos métodos, sólo los dos últimos desarrollan una inteligencia madura y conducen a un crecimiento estable.

			El ser humano puede construir o arruinar su progreso mediante buenas o malas acciones. Las prácticas yóguicas llevan a una vida espiritual; las acciones no yóguicas le atan a uno al mundo. El ego, ahaṁkāra, es el origen de las acciones buenas o malas. El yoga arranca la cizaña del orgullo de la mente y ayuda al buscador a seguir el sendero que le conducirá hacia la fuente de toda acción, la consciencia, donde se hallan almacenadas todas las impresiones pasadas (saṁskāras). Cuando se alcanza esta fuente última mediante prácticas yóguicas, el sādhaka es liberado de las reacciones de sus acciones. Los deseos le abandonan. El deseo, la acción y la reacción son radios de la rueda del pensamiento, pero cuando la consciencia se ha tornado estable y pura, son eliminados. Los movimientos de la mente tocan a su fin. El buscador se convierte en un yogui perfecto de acciones diestras. Al igual que la mecha, el aceite y la llama se combinan para dar luz, de la misma manera se unen el pensamiento, la palabra y la acción, y el conocimiento del yogui se hace total. Para otros, cuyo conocimiento y comprensión son limitados, un objeto puede ser una cosa, la experiencia del objeto otra distinta, y la palabra que lo designa ser diferente de los dos anteriores. Esas vacilaciones de la mente entorpecen la propia capacidad de pensamiento y acción.

			El yogui diferencia entre las incertezas vacilantes de los procesos de pensamiento y la comprensión del Sí-mismo, que es inmutable. Lleva a cabo su trabajo en el mundo como un testigo, desapegado e inafectado. Su mente refleja su propia mente, sin distorsiones, como un cristal. En ese punto, llega a su fin toda especulación y deliberación, y se experimenta la liberación. El yogui vive en la experiencia de la sabiduría, inalterado por las emociones de deseo, cólera, avaricia, pasión ciega, orgullo y malicia. Esta sabiduría madura es genuina, portadora de verdad (ṛtaṁbharā prajñā). Lleva al sādhaka hacia una percepción consciente virtuosa, dharma megha samādhi, que le proporciona un aluvión de conocimiento y sabiduría. Se sumerge en kaivalya, la perenne llama ardiente del alma, iluminando la divinidad no sólo en sí mismo, sino también en quienes entran en contacto con él.

			Finalizo este prólogo con una cita del Viṣṇu Purāṇa ofrecida por Śri Vyāsa en su comentario de los Yoga Sūtras: «El yoga es el maestro del yoga; el yoga debe comprenderse a través del yoga. Así pues, para realizar el yoga vive en el yoga; comprende el yoga mediante el yoga; quien está libre de distracción disfruta el yoga a través del yoga».

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			I: Samādhi Pāda


			Las palabras iniciales de Patañjali hablan sobre la necesidad de un disciplinado código de conducta para educarnos en el equilibrio y la paz espirituales en toda circunstancia.

			Define el yoga como la restricción de citta, que significa consciencia.* El término citta no debe entenderse sólo como mente. Citta tiene tres componentes: mente (manas), inteligencia (buddhi) y ego (ahaṁkāra) que se combinan conformando un solo compuesto. El término “sí-mismo” representa una persona como entidad individual. Su identidad está separada de la mente, la inteligencia y el ego, dependiendo del desarrollo del individuo.

			El sí-mismo también representa el sujeto, en contraste con el objeto de experiencia. De ahí surge el pensamiento primario de “yo”, y en él se disuelve. El sí-mismo tiene una forma como “yo” y está imbuido por la cualidad iluminadora, o sáttvica, de la naturaleza (prakṛti). En los templos de la India observamos la presencia de un ídolo básico, de un ídolo de piedra inmóvil. Representa el alma (ātman). También hay un ídolo de bronce, considerado como icono del ídolo básico, y que se saca del templo en procesión, ya que representa el sí mismo individual. El ídolo de bronce representa el sí-mismo o la entidad individual, mientras que el básico representa la universalidad del Alma.

			El pensamiento oriental nos conduce a través de las envolturas del ser, desde el núcleo, el alma, hacia la periferia, el cuerpo; y hacia dentro, desde la periferia al núcleo. El propósito de esta exploración es descubrir, experimentar y probar el néctar del alma. El proceso empieza con la percepción externa: con lo que experimentamos a través de los órganos de acción o karmendriyas (brazos, piernas, boca y órganos reproductores y excretores) y continúa a través de los sentidos de percepción o jñānendriyas (oídos, ojos, nariz, lengua y piel). Esa percepción empieza a penetrar la mente, la inteligencia, el ego, la consciencia, y el sí-mismo individual (asmitā) hasta que alcanza el alma (ātmā). Estas capas también pueden penetrarse en orden inverso.

			La existencia de asmitā a nivel empírico carece de valor moral absoluto, pues permanece en un estado inmaculado. Obtiene su color dependiendo del nivel de desarrollo del practicante (sādhaka) individual. Así pues, la “consciencia del yo” en su forma más basta puede manifestarse como orgullo o egotismo, pero en su forma más sutil es la capa más íntima del ser, la más cercana al ātman. De igual manera, ahaṁkāra, o ego, también cuenta con cualidades variables, dependiendo de si es rajásica, tamásica o sáttvica. El ahaṁkāra sāttvico generalmente indica un asmitā evolucionado.

			La naturaleza camaleónica de asmitā resulta aparente cuando nos imponemos un desafío. La fuente del desafío descansa en el lado positivo de asmitā, pero en el momento en que surge negativamente el miedo, nuestra iniciativa queda inhibida. Entonces debemos lanzar un contradesafío para desarmar dicho miedo. Y de este conflicto surge la creación.

			Āsana, por ejemplo, ofrece un campo de batalla controlado para el proceso de conflicto y creación. El objetivo es recrear el proceso de la evolución humana en nuestro propio entorno interno. De esa manera contamos con la oportunidad de observar y entender nuestra propia evolución hasta el punto en el que el conflicto queda resuelto y sólo resta unidad, como cuando el río llega al mar. Esta lucha creativa se experimenta en la postura sobre la cabeza: al afrontar el reto de mejorar la postura, el miedo a caer nos inhibe. Si somos temerarios, nos caemos, si timoratos, no progresamos. Pero si se observa, analiza y controla la interacción de ambas fuerzas, podemos lograr la perfección. En ese momento, el asmitā que propone y el asmitā que se opone se convierten en uno en el āsana y asumen una forma perfecta. Asmitā se disuelve en beatitud, o satcitánanda (pureza-consciencia-beatitud).

			Ahaṁkāra, o ego, el sentido del “yo”, es el nudo que ata a la consciencia y el cuerpo a través del sentido interno, la mente. De esta manera, los niveles del ser están conectados por la mente, desde el alma, a través de las partes internas, hasta los sentidos externos. Por ello, la mente actúa como vínculo entre los objetos vistos y el sujeto, el que ve*. Es el factor unificador entre el alma y el cuerpo que nos ayuda a revelar capa tras capa de nuestro ser hasta que se alcanza la envoltura del sí-mismo (jīvātman).

			Estas capas, o envolturas, son la envoltura anatómica, ósea, o envoltura estructural (annamaya kośa); la envoltura fisiológica u orgánica (prāṇamaya kośa); la envoltura mental o emocional (manomaya kośa); la envoltura intelectual o discernidora (vijñānamaya kośa); y la envoltura de beatitud (ānandamaya kośa). Estos kośas representan los cinco elementos de la naturaleza, o prakṛti: tierra, agua, fuego, aire y éter. Mahat, consciencia cósmica, en su forma individual como citta, es el sexto kośa, mientras que el alma interior es el séptimo. En total, el ser humano cuenta con siete envolturas, o kośas, para el desarrollo de la consciencia.

			La envoltura espiritual beatífica se denomina cuerpo causal (kāraṇa śarīra), mientras que las envolturas fisiológica, intelectual y mental conforman el cuerpo sutil (sūkṣma śarīra) y la anatómica envuelve el cuerpo basto (kārya śarīra). El aspirante yóguico intenta comprender las funciones de todas estas envolturas del alma, así como la propia alma, y por tanto inicia su búsqueda para experimentar el núcleo divino del ser: el ātman.

			La mente permea y absorbe todos los procesos mentales conscientes e inconscientes, así como las actividades del cerebro. Todas las actividades vitales surgen en la mente. Según el pensamiento índico, aunque mente, inteligencia y ego son partes de la consciencia, la mente actúa como la capa externa de la inteligencia y el ego, y por ello se la considera como el undécimo órgano sensorial. La mente es escurridiza como el mercurio. Siente, desea, quiere, recuerda, percibe, recoge y experimenta sensaciones emocionales como dolor y placer, calor y frío, honor y deshonor. La mente es tanto inhibitoria como exhibitoria. Cuando es inhibitoria, se acerca más al núcleo del ser. Cuando es exhibitoria, se manifiesta como cerebro a fin de ver y percibir los objetos externos con los que entonces se identifica.

			Es necesario comprender que el cerebro es una parte de la mente. Y como tal, funciona como el instrumento de acción de la mente. El cerebro forma parte de la estructura orgánica del sistema nervioso central que se halla contenida en el cráneo. Facilita la actividad mental. Controla y coordina las actividades mentales y físicas. Cuando se adiestra al cerebro para permanecer conscientemente tranquilo, se manifiesta la facultad cognitiva, facilitando, a través de la inteligencia, la aprehensión de las diversas facetas mentales. La lucidez de la inteligencia levanta el velo de oscuridad y anima una tranquila receptividad tanto en el ego como en la consciencia, difundiendo sus energías uniformemente a través de las envolturas física, fisiológica, mental, intelectual y espiritual del alma.

			¿Qué es el alma?

			Dios, Paramātman o Puruṣa Viśeṣan, es el Alma Universal, la semilla de todo (véase I.24). El alma individual, jīvātman o puruṣa, es la semilla del sí-mismo individual. El alma es, pues, distinta del sí-mismo. El alma carece de forma, mientras que el sí-mismo asume una. El alma es una entidad, separada del cuerpo y libre del sí-mismo. El alma es la verdadera esencia del núcleo de nuestro ser.

			Al igual que la mente, el alma no cuenta con una ubicación física en el cuerpo. Es latente, y existe en todas partes. En el momento en que el alma se percata de sí misma, se siente en cualquier parte y en todas partes. A diferencia del sí-mismo, el alma está libre de la influencia de la naturaleza, y por tanto es universal. El sí-mismo es la semilla de todas las funciones y acciones, y la fuente de la evolución espiritual a través del conocimiento. También puede ser, a través de los deseos mundanos, semilla de destrucción espiritual. El alma percibe la realidad espiritual, y también es conocida como el que ve (dṛṣṭā).

			Al igual que una semilla a la que se otorgan los cuidados adecuados hace crecer un árbol, del que brotan flores y frutos, el alma es la semilla de la evolución humana. De esta fuente brota asmita como sí-mismo individual. De este brote surge la consciencia, citta. De la consciencia brota el ego, la inteligencia, la mente, los sentidos de percepción y los órganos de acción. Aunque el alma está libre de toda influencia, sus envolturas entran en contacto con los objetos del mundo, que dejan sus impresiones sobre ella a través de la inteligencia del cerebro y la mente. La facultad discernidora del cerebro y la mente filtra esas impresiones, descartándolas o reteniéndolas. Si el poder discernidor no está presente, esas impresiones crean fluctuaciones –como si fuesen hojas temblorosas– en palabras, pensamientos y acciones, y agitación en el sí-mismo.

			Estos interminables ciclos de fluctuación son conocidos como vṛttis: cambios, movimientos, funciones, operaciones, o condiciones de acciones o conductas en la consciencia. Vṛttis son fluctuaciones del pensamiento, que forman parte del cerebro, la mente y la consciencia, al igual que las olas son parte del mar.

			El pensamiento es una vibración mental basada en experiencias pasadas. Es un producto de la actividad mental interna, un proceso de pensamiento. Este proceso insta conscientemente al intelecto a que analice pensamientos que surgen de la sede del cuerpo mental a través del recuerdo de experiencias pasadas. Los pensamientos crean perturbaciones. Al analizarlos se desarrolla poder discernidor, y se obtiene serenidad.

			Cuando la consciencia se halla en estado sereno, sus componentes internos –inteligencia, ego, mente y el sentimiento de “yo”– también experimentan tranquilidad. En ese punto no se dan las condiciones necesarias para la aparición de fluctuaciones del pensamiento en la mente o en la consciencia. Se experimenta calma y silencio, ecuanimidad y paz, y uno se refina. Nuestros pensamientos, palabras y acciones desarrollan pureza y empiezan a fluir en una corriente divina.

			Estudio de la consciencia

			Antes de describir los principios del yoga, Patañjali habla de la consciencia y de la restricción o inhibición de sus movimientos.

			El verbo cit significa “percibir, advertir, saber, conocer, anhelar, desear y recordar”. Como sustantivo, cit significa “pensamiento, emoción, intelecto, sentimiento, disposición, visión, corazón, alma, Brahman”. Cinta significa “pensamientos perturbados o ansiosos”, y cintana quiere decir “pensamiento deliberado”. Ambos son facetas de citta. Como deben ser restringidos mediante la disciplina del yoga, el yoga es definido como citta vṛtti nirodhaḥ. Un citta perfectamente sojuzgado y purificado es divino y uno con el alma.

			Citta es la contrapartida individual de mahat, la consciencia universal. Es la sede de la inteligencia que brota de la conciencia, antaḥkaraṇa, el órgano de virtud y conocimiento religioso. Si el alma es la semilla de la conciencia, ésta es a su vez fuente de la consciencia, la inteligencia y la mente. Los procesos de pensamiento de la consciencia abarcan la mente, la inteligencia y el ego. La mente tiene el poder de imaginar, pensar, prestar atención, aspirar, sentir y querer. Las oscilaciones continuas de la mente afectan a sus envolturas internas, la inteligencia, el ego, la consciencia y el sí-mismo.

			La mente es, por naturaleza, voluble, escurridiza y difícil de aprehender. No obstante, es el único órgano que refleja los mundos interno y externo. Aunque goza de la facultad de ver las cosas dentro y fuera, su tendencia natural es a implicarse con los objetos del mundo visible, más que con los del interno.

			Junto con los sentidos, la mente percibe cosas para que el individuo vea, observe, sienta y experimente. Esas experiencias pueden ser dolorosas, indoloras o placenteras. A través de su influencia se infiltran en la mente la impulsividad y otras tendencias o humores, convirtiéndola en un almacén de impresiones (saṁskāras) y deseos (vāsanas), que crean excitación e impacto emocional. Si son favorables, crean impresiones buenas; si son desfavorables, entonces provocan repugnancia. Estas impresiones generan las fluctuaciones, modificaciones y modulaciones de consciencia. Si la mente no está disciplinada y purificada, se implica con los objetos experimentados, provocando aflicción e infelicidad.

			Patañjali comienza el tratado sobre yoga explicando el funcionamiento de la mente, para que podamos aprender a disciplinarla, y que la inteligencia, el ego y la consciencia puedan ser restringidos, inhibidos, dominados y tamizados, para a continuación ser atraídos hacia el núcleo de nuestro ser, siendo absorbidos en el alma. Eso es yoga.

			Patañjali explica que las impresiones dolorosas e indoloras son clasificadas en cinco tipos: pramāṇa, o percepción directa, que es el conocimiento que surge del pensamiento o la concepción correctos y que es perpetuo y verdadero; viparyaya, o percepción e interpretación erróneas, que conducen al conocimiento contrario; vikalpa, imaginación o fantasía; nidrā, o sueño; y smṛti, o memoria. Ésos son los campos en los que opera la mente, y a través de los cuales se reúnen y almacenan las experiencias.

			La percepción directa deriva de la propia experiencia, a través de inferencia, o mediante la lectura atenta de textos sagrados o de palabras de maestros auténticos. Para ser cierta e indudable debe ser real y palmaria. Su exactitud debe ser verificada mediante la duda razonable, la lógica y la reflexión. Finalmente, debe corresponder a doctrinas y preceptos espirituales, y a verdades sagradas y reveladas.

			El conocimiento contrario conduce a las falsas concepciones. La imaginación permanece a niveles verbales y visuales y puede consistir en ideas sin base real. Cuando las ideas demuestran ser hechos concretos, entonces se transforman en percepciones reales.

			El sueño es un estado de inactividad en el que los órganos de acción, los sentidos de percepción, la mente y la inteligencia permanecen inactivos. La memoria es la facultad de retener y revivir impresiones y experiencias pasadas de percepción correcta, concepciones y percepciones erróneas, e incluso de sueño.

			Esos cinco tipos en los que se clasifican las impresiones modelan humores y comportamientos, construyendo o arruinando la evolución intelectual, cultural y espiritual del individuo.

			Cultivo de la consciencia

			El cultivo de la consciencia implica el desarrollo, la observación y el refinamiento progresivo de la consciencia a través de disciplinas yóguicas. Tras explicar las causas de las fluctuaciones en la consciencia, Patañjali muestra cómo superarlas, mediante la práctica, abhyāsa, y el desapego o renuncia, vairāgya.

			Si el estudiante se asombra al encontrar el desapego y la renuncia vinculados a la práctica tan al principio de los Yoga Sūtras, convendría que considerase su relación simbólica de este modo. El texto comienza con atha yogānuśāsanam. Anuśāsanam es la práctica de un disciplinado código de conducta yóguico, la observancia de instrucciones para la acción ética transmitidas por el linaje y la tradición. Los principios éticos, una metodología plasmada en hechos, constituyen la práctica. A continuación hay que leer la palabra “renuncia” en el contexto del sūtra I.4: «En otras ocasiones, el que ve se identifica con la consciencia fluctuante». Es decir, la mente fluctuante arrastra al que ve hacia fuera, hacia dehesas de placer y valles de dolor, donde la tentación hace surgir inevitablemente el apego. Cuando la mente empieza a arrastrar al que ve –como si le llevase de un ronzal–, de la sede del ser hacia la gratificación del apetito, sólo la renuncia puede salvar al sādhaka cortando el ronzal. Así pues, en los sūtras I.1 y I.4 vemos desde el principio la interdependencia de práctica y renuncia, sin la cual la práctica no dará fruto.

			Abhyāsa es una búsqueda dedicada, inquebrantable, constante y vigilante en el campo elegido, llevada a cabo a pesar de todas las dificultades y de reiterados fracasos, e indefinidamente a lo largo de prolongados períodos de tiempo. Vairāgya es el cultivo de libertad respecto a las pasiones, abstención de deseos y apetitos mundanos, y discernimiento entre lo real y lo irreal. Es el acto de abandonar todos los deleites sensuales. Abhyāsa aporta confianza y refinamiento al proceso de cultivo de la consciencia, mientras que vairāgya es la eliminación de cualquier cosa que obstaculice ese progreso y ese refinamiento. La pericia en la aplicación de vairāgya desarrolla la capacidad de liberarse uno mismo de los frutos de la acción.

			Patañjali habla de apego, no apego y desapego. El desapego puede compararse a la actitud de un médico hacia su paciente. Trata al paciente con el mayor de los cuidados, habilidad y sentido de responsabilidad, pero no se implica emocionalmente con él a fin de no perder su facultad de raciocinio y criterio profesional.

			Al igual que un pájaro no puede volar con una única ala, nosotros también necesitamos las dos alas de la práctica y la renuncia a fin de alcanzar la cúspide de la realización del Alma.

			La práctica implica una cierta metodología, que requiere esfuerzo. Debe mantenerse ininterrumpidamente durante largo tiempo, con firme resolución, dedicación, atención y devoción, para crear una base estable desde la que adiestrar la mente, la inteligencia, el ego y la consciencia.

			La renuncia es discernimiento discriminador. Es el arte de aprender a ser libre de desear tanto placeres mundanos como eminencia celestial. Implica adiestrar la mente y la consciencia para permanecer incólumes frente al deseo y la pasión. Debemos aprender a renunciar a objetos e ideas que trastornan y obstaculizan las prácticas yóguicas diarias. Luego hay que cultivar el no apego a los frutos de nuestros esfuerzos.

			Si se observan de manera asidua abhyāsa y vairāgya, entonces puede alcanzarse con mayor rapidez el control de la mente, tras lo cual podemos explorar qué hay más allá de la mente y probar el néctar de la inmortalidad, o realización del Alma. Las tentaciones no desalientan ni obstaculizan a quien aplica dicha intensidad de corazón en práctica y renuncia. Si la práctica modera su ritmo, entonces la búsqueda de la realización del Alma se atasca y queda cautiva de la rueda del tiempo.

			Por qué son esenciales práctica y renuncia

			Avidyā (ignorancia) es la madre de la vacilación y la aflicción. Patañjali explica cómo se puede obtener conocimiento mediante la percepción directa y correcta, la inferencia y el testimonio, y que la comprensión correcta llega cuando finalizan los tanteos. Práctica y renuncia desempeñan aquí un importante papel en la obtención de conocimiento espiritual.

			El apego es una relación entre el hombre y la materia y puede ser heredado o adquirido.

			El no apego es el proceso deliberado de alejarse del apego y la aflicción personal, por el que uno ni se apega al deber, ni se separa totalmente de él, sino que ayuda de buena gana a todos, amigos o enemigos. El no apego no significa retirarse al interior y encerrarse en uno mismo, sino que implica el cumplimiento de nuestras responsabilidades sin incurrir en la obligación o la creación de expectativas. Está entre el apego y el desapego, a un paso del desapego, y es algo que el sādhaka necesita cultivar antes de pensar en la renuncia.

			El desapego aporta discernimiento: poder ver todas y cada una de las cosas o seres tal cual son, en su pureza, sin prejuicios ni egoísmos. Es una manera de comprender la naturaleza y sus potencias. Una vez que se comprenden los propósitos de la naturaleza, uno debe aprender a desapegarse de ellos a fin de alcanzar un estado de existencia absolutamente independiente, en el que el alma irradia su propia luz.

			La mente, la inteligencia y el ego, que giran en la rueda del deseo (kāma), ira (krodha), codicia (lobha), apasionamiento (moha), orgullo (mada) y malicia (mātsarya), sujetan al sādhaka a sus impresiones; le resulta muy difícil salir de la confusión y diferenciar entre la mente y el alma. La práctica del yoga y la renuncia a los deseos sensuales conducen hacia el logro espiritual.

			La práctica requiere de cuatro cualidades por parte del aspirante: dedicación, celo, atención ininterrumpida y perseverancia. La renuncia también requiere de cuatro cualidades: desconectar los sentidos de la acción, evitar los deseos, calmar la mente y liberarse de todo anhelo.

			Los practicantes también son de cuatro niveles: tibio, medio, intenso y muy intenso. Y se clasifican en cuatro etapas: principiantes; quienes comprenden las funciones internas del cuerpo; quienes pueden conectar la inteligencia a todas las zonas del cuerpo, y aquellos cuyo cuerpo, mente y alma se han tornado uno (véase Tabla 1).

			
				
					Tabla 1: Niveles de los sādhakas, niveles de sādhana y estadios de evolución
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			Efectos de práctica y renuncia

			La intensidad de práctica y renuncia transforma la consciencia, citta, no cultivada y dispersa, en una consciencia cultivada, capaz de centrarse en los cuatro estados de percepción consciente.* El buscador desarrolla curiosidad filosófica, empieza a analizar con sensibilidad, y aprende a comprender las ideas y propósitos de los objetos materiales mediante una perspectiva correcta (vitarka). A continuación medita sobre ellos para conocer y comprender por completo los aspectos sutiles de la materia (vicāra). Después avanza para experimentar el júbilo espiritual o la pura beatitud (ānanda) de la meditación, y finalmente percibe al Sí-mismo. Estos cuatro tipos de percepción consciente se denominan colectivamente saṁprajñāta samādhi o saṁprajñāta samāpatti. Samāpatti es transformación o contemplación del pensamiento, el acto de enfrentarse a uno mismo.

			Tras pasar por estos cuatro estados de percepción consciente, el buscador pasa a un nuevo estado, un estado atento pero pasivo de tranquilidad conocido como manolaya. Patañjali previene al sādhaka que no se deje atrapar en este estado, que es una encrucijada en el camino espiritual, sino que dé intensidad a su sādhana para experimentar un estado todavía más elevado, conocido como nirbīja samādhi o dharmamegha samādhi. Puede que el sādhaka no sepa qué camino seguir tras manolaya, y puede que se quede allí atascado para siempre, en un desierto espiritual. En este calmo estado de vacío, las tendencias ocultas permanecen inactivas pero latentes. Vuelven a manifestarse y activarse en el momento en que desaparece el estado de alerta pasiva. Así pues, este estado no debe confundirse como el objetivo más elevado del yoga.

			Este estado tranquilo es un gran logro en el camino de la evolución, pero no obstante es un estado de suspensión en el campo espiritual. Uno pierde la consciencia corporal y no es molestado por la naturaleza, lo que significa conquistar la materia. Si el buscador es prudente, se da cuenta de que este estado no es el objetivo ni el fin, sino sólo el principio del éxito en el yoga. Por ello, debe aumentar su esfuerzo (upāya pratyaya), con fe y vigor, y utilizar su experiencia previa como guía para pasar del estado de vacío o soledad, hacia el estado de no-vacío de la unicidad o plenitud, donde la libertad es absoluta.

			Si la intensidad de la práctica del sādhaka es grande, entonces el objetivo estará cerca. Si flaquea en sus esfuerzos, entonces el objetivo retrocede en proporción a su falta de fuerza de voluntad e intensidad.

			El alma universal o Dios
 (Īśvara, Puruṣa Viśeṣan o Paramātman)


			Hay muchas maneras de iniciar la práctica del yoga. Ante todo, Patañjali describe el método de entregarse uno mismo a Dios (Īśvara). Implica el desapego del mundo y el apego a Dios, y sólo es posible para aquellos pocos que han nacido adeptos. Patañjali define a Dios como el Ser Supremo, totalmente libre de toda aflicción y de los frutos de la acción. En Él mora la incomparable semilla de todo conocimiento. Es el primero y más importante de todos los maestros, incondicionado por el tiempo, el lugar y las circunstancias.

			Su símbolo es la sílaba ĀUṀ. Este sonido es divino; es una alabanza de divina realización. ĀUṀ es el sonido universal (śabda brahman). Filosóficamente, se la considera como la semilla de todas las palabras. No hay palabra alguna que pueda pronunciarse sin el sonido simbólico de estas tres letras, ā, u y ṁ. El sonido empieza con la letra ā, haciendo que la boca se abra. Así pues, el principio es ā. Para hablar es necesario enrollar la lengua y mover los labios, todo lo cual está simbolizado en la letra u. El final del sonido es cerrar los labios, simbolizado en la letra ṁ. ĀUṀ representa la comunión con Dios, el alma y el universo.

			ĀUṀ es praṇava, o alabanza sublime de Dios. Dios es alabado repitiendo o cantando ĀUṀ, porque la vibración del sonido es la expresión más sutil y elevada de la naturaleza. Mahat pertenece a este nivel. Incluso nuestros pensamientos más íntimos crean ondas de vibración sonora, y por ello ĀUṀ representa el movimiento elemental del sonido, que es la principal forma de energía. ĀUṀ se considera, por tanto, la manera primordial de adorar a Dios. En este nivel sublime de la evolución fenoménica, la fragmentación todavía no se ha producido. ĀUṀ ofrece una alabanza completa, ni parcial ni dividida, y, por tanto, ninguna puede ser más elevada. Una plegaria así engendra pureza mental en el sādhaka, y le ayuda a alcanzar el objetivo del yoga. ĀUṀ, repetida con sentimiento y toma de conciencia de su significado, supera los obstáculos a la realización del Sí-mismo.

			Los obstáculos

			Los obstáculos de una vida saludable y realización del Sí-mismo son: la enfermedad, la indolencia de cuerpo y mente, la duda o escepticismo, la dejadez, la pereza, la incapacidad de evitar los deseos y su gratificación, las falsas concepciones y la incapacidad de comprender, no ser capaz de concentrarse en lo que se lleva a cabo y avanzar, y la imposibilidad de mantener la concentración y continuidad en la práctica una vez alcanzadas. Todo ello se ve agravado por las aflicciones, ansiedades o frustraciones, falta de firmeza corporal y una respiración trabajosa o irregular.

			Medios para superar los obstáculos y alcanzar el objetivo

			Los remedios que minimizan o erradican dichos obstáculos son: observancia de un esfuerzo resuelto en sādhana, cordialidad y buena voluntad hacia toda la creación, compasión, alegría, indiferencia y no apego tanto frente al placer como al dolor, la virtud y el vicio. Todo ello difunde la mente por igual, interna y externamente, y la serena.

			Patañjali también sugiere los siguientes métodos para que sean adoptados por los diversos tipos de practicantes a fin de disminuir las fluctuaciones mentales.

			
				Retener la respiración tras cada espiración (el estudio de la inspiración enseña cómo el sí-mismo se va apegando de manera gradual al cuerpo; el estudio de la espiración enseña el no apego, ya que el sí-mismo se aleja del contacto del cuerpo; retener la respiración tras la espiración educa de cara al desapego).

				Implicarse en un tema u objeto interesante.

				Contemplar una luz brillante, esplendorosa e inafectada.

				Hollar el sendero seguido por personas nobles.

				Estudiar la naturaleza de los estados despierto, de soñar y del estar dormido, y mantener un estado único de atención en los tres.

				Meditar en un objeto que sea totalmente absorbente y propicio para alcanzar un estado mental sereno.

			

			Efectos de la práctica

			Cualquiera de esos métodos puede practicarse por sí mismo. Si se practican todos juntos, la mente se diseminará de manera uniforme por el cuerpo, su morada, como el viento que se mueve y recorre el espacio. Cuando son practicados de forma juiciosa, meticulosa y religiosa, se controlan las pasiones y se desarrolla resolución. El sādhaka se torna muy sensible, tan perfecto y transparente como un cristal. Se da cuenta de que el que ve, el buscador y el instrumento utilizado para ver o buscar no son sino él mismo, y resuelve todas las divisiones en su interior.

			Esta claridad reporta armonía entre sus palabras y sus significados, manifestándose una nueva luz de sabiduría. Su recuerdo de experiencias aporta firmeza a su mente, y ello conlleva que tanto la memoria como la mente se disuelvan en la inteligencia cósmica.

			Éste es un tipo de samādhi conocido como sabīja samādhi, con simiente, o soporte. Desde este estado, el sādhaka aviva su sādhana a fin de alcanzar la sabiduría sin impurezas, la beatitud y el equilibrio. Esta sabiduría pura es independiente de todo lo escuchado, leído o aprendido. El sādhaka no se permite detener su progreso, sino que busca experimentar un estado ulterior de ser: el estado amanaskatva.

			Si manolaya es un estado de tranquilidad pasivo, casi negativo, amanaskatva es un estado positivo y activo directamente ocupado con el ser interior, sin influencia mental. En este estado, el sādhaka se halla perfectamente desapegado de las cosas externas. Se ha producido la renuncia completa, y vive en armonía con su ser interno, permitiendo que el que ve resplandezca en toda su prístina gloria.

			Eso es auténtico samādhi: sin simiente o nirbīja samādhi.

			II: Sādhana Pāda


			¿Por qué empezó Patañjali los Yoga Sūtras tratando un tema tan avanzado como es el aspecto sutil de la consciencia? Podríamos inferir que, por entonces, los criterios intelectuales y el conocimiento espiritual eran de un nivel más elevado y refinado que los actuales, y que la búsqueda interior resultaba más accesible a sus contemporáneos de lo que es actualmente para nosotros.

			Hoy en día, la búsqueda interior y las cumbres espirituales resultan difíciles de alcanzar siguiendo las primeras exposiciones de Patañjali. Por ello dirigimos nuestra mirada a este capítulo, en el que presenta el kriyāyoga, o yoga de la acción. El kriyāyoga nos ofrece las disciplinas prácticas necesarias para escalar las cumbres espirituales.

			En mi opinión, los cuatro pādas de los Yoga Sūtras describen diferentes disciplinas de práctica, cuyas cualidades o aspectos varían según el desarrollo de la inteligencia y el refinamiento de la consciencia de cada sādhaka.

			Sādhana es una disciplina emprendida con el fin de alcanzar un objetivo. Abhyāsa es la práctica repetida, llevada a cabo con observación y reflexión. Kriyā, o acción, también implica una ejecución perfecta con estudio e investigación. Por tanto, sādhana, abhyāsa y kriyā significan todas una sola y única cosa. Un sādhaka, o practicante, es alguien que aplica con habilidad su mente e inteligencia en la práctica hacia un objetivo espiritual.

			Tanto si es resultado de su compasión por las personas menos desarrolladas intelectualmente de su tiempo, o de haber previsto las limitaciones espirituales de nuestro tiempo, Patañjali ofrece en este capítulo un método de práctica que empieza con los órganos de acción y los sentidos de percepción. Aquí ofrece a quienes poseen un intelecto mediano los medios prácticos para esforzarse en pos del conocimiento, y para reunir esperanza y confianza a fin de iniciar el yoga: la búsqueda de la realización del Sí-mismo. Este capítulo implica al sādhaka en el arte de refinar el cuerpo y los sentidos, las capas visibles del alma, trabajando hacia dentro desde el nivel basto al sutil.

			Aunque se afirma que Patañjali fue un ser autoencarnado e inmortal, debe haber descendido voluntariamente al nivel humano, haberse sometido a las alegrías y sufrimientos, apegos y aversiones, desequilibrios emocionales y debilidades intelectuales de los individuos corrientes, y haber estudiado la naturaleza humana de su nadir a su cénit. Nos guía a partir de nuestras limitaciones hacia la emancipación a través de la práctica devota del yoga. Este capítulo, que felizmente puede ser seguido por todos para su beneficio espiritual, es su ofrenda a la humanidad.

			Kriyāyoga, el yoga de la acción, cuenta con tres niveles: tapas, svādhyāya e Īśvara praṇidhāna. Tapas significa un “ardiente deseo de practicar yoga y un intenso esfuerzo aplicado a la práctica”. Svādhyāya tiene dos aspectos: el estudio de las escrituras a fin de obtener sabiduría sacra y conocimiento de los valores morales y espirituales; y el estudio de nuestro propio sí-mismo, desde el cuerpo al sí-mismo interior. Īśvara praṇidhāna es fe en Dios y entrega a Dios. Este acto de entrega enseña humildad. Cuando se siguen estos tres aspectos del kriyāyoga con celo y ahínco, se superan los sufrimientos de la vida, y se experimenta samādhi.

			Sufrimientos o aflicciones (kleśas)


			Los kleśas (sufrimientos o aflicciones) tienen cinco causas: ignorancia, o falta de sabiduría y comprensión (avidyā), orgullo o egotismo (asmitā), apego (rāga), aversión (dveṣa) y miedo a la muerte y apego a la vida (abhiniveśa). Los dos primeros son defectos intelectuales, los dos siguientes emocionales, y el último instintivo. Pueden estar ocultos, latentes, atenuados o ser muy activos.

			Avidyā, ignorancia, o falta de sabiduría, es terreno fértil para el crecimiento de las aflicciones, convirtiendo la vida en un infierno. Confundir lo efímero con lo eterno, lo impuro con lo puro, el dolor con el placer, y los placeres del mundo con la beatitud del espíritu constituye avidyā.

			Identificar el ego individual (el “yo”) con el alma real es asmitā. Es la falsa identificación del ego con el que ve.

			Fomentar y complacerse en los deseos es rāga. Cuando los deseos no son gratificados, la frustración y el pesar dan paso a la alienación o el odio. Eso es dveṣa, aversión.

			El deseo de vivir para siempre y de conservar el sí-mismo individual es abhiniveśa. Liberarse de un apego tal a la vida es muy difícil incluso para una persona sabia, erudita y docta. Si avidyā es la madre de las aflicciones, abhiniveśa es su criatura.

			Todas nuestras acciones pasadas ejercen su influencia y dan forma a nuestras vidas presentes y futuras: se recoge lo que se ha sembrado. Ésa es la ley del karma, la ley universal de causa y efecto. Si nuestras acciones son buenas y virtuosas, las aflicciones serán mínimas; las acciones erróneas conllevan pesar y dolor. Las acciones pueden dar fruto de inmediato, hacerlo más adelante en la vida o bien en las vidas venideras. Determinan el nacimiento, la duración de la vida y los tipos de experiencias por los que se pasará. Cuando empieza a surgir la sabiduría espiritual, uno percibe la carga de pesar que conlleva incluso el placer, y a partir de entonces elude tanto placer como dolor. No obstante, los frutos de la acción continúan enmarañando a los seres ordinarios.

			Cómo minimizar las aflicciones

			Patañjali aconseja ecuanimidad con respecto a los placeres y dolores y recomienda la práctica de la meditación a fin de alcanzar libertad y beatitud. Primero describe en detalle el Óctuple Sendero del yoga. Seguir este sendero ayuda a evitar los sufrimientos latentes y ocultos que pudieran resurgir cuando la salud física, la energía y el equilibrio mental se ven desestabilizados. Todo ello parece sugerir que este Óctuple Sendero del yoga es adecuado tanto para la persona enferma como para la sana, permitiendo que todos desarrollen el poder necesario para combatir las enfermedades físicas y mentales.

			Causas de las aflicciones

			La principal causa de las aflicciones es avidyā: la incapacidad de comprender la conjunción entre el que ve y lo visto: puruṣa y prakṛti. El mundo externo atrae al que ve hacia sus placeres, creando deseo. La inevitable insatisfacción de los deseos crea, a su vez, dolor, que sofoca al ser interno. La naturaleza y sus bellezas están ahí para ofrecer disfrute y placer (bhoga), y también para la libertad y emancipación (yoga). Si las utilizamos indiscriminadamente, estaremos ligados a las cadenas del placer y el dolor. Un uso juicioso de ellas nos conducirá a la beatitud, libre del placer mezclado con dolor. Los senderos gemelos hacia este objetivo son: práctica (abhyāsa), el camino de la evolución, del avance; y desapego o renuncia (vairāgya), el camino de la involución, del abstenerse de los frutos de la acción y de preocupaciones o vinculaciones mundanas.

			Cosmología de la naturaleza

			En la filosofía Sāṁkya se halla claramente explicado el proceso de evolución y la interacción de espíritu y materia, esencia y forma.

			Para seguir la evolución de la naturaleza, desde su concepto más sutil a su manifestación más basta o densa, debemos empezar con la naturaleza raíz, mūlaprakṛti. En esta fase de su desarrollo, la naturaleza es infinita, sin atributos e indiferenciada. A esta fase podemos denominarla “nouménica” o aliṅga (sin impresión): sólo puede ser aprehendida mediante la intuición. Se postula que las cualidades de la naturaleza, o guṇas, existen en perfecto equilibro en mūlaprakṛti: un tercio sattva, un tercio rajas y un tercio tamas.

			La naturaleza raíz evoluciona hacia el estadio fenoménico, llamado liṅga (con impresión). En este punto se produce una alteración o redistribución en los guṇas, otorgando a la naturaleza su característica turbulencia, que significa que una cualidad siempre predominará sobre las otras dos (aunque nunca hasta significar su completa exclusión; por ejemplo, la proporción puede ser de 7/10 tamas, 2/10 rajas, 1/10 sattva, o cualquier otro porcentaje desproporcionado). El estadio primero y más sutil del universo fenoménico es mahat, inteligencia cósmica. Mahat es el “gran principio”, que encarna una fuerza incentivadora y espontánea en la naturaleza, sin sujeto ni objeto, actuando tanto en la creación como en la disolución.

			La naturaleza sigue evolucionando hacia el estadio llamado aviśeṣa (universal o no específico), que puede entenderse mediante el intelecto, pero no ser percibido directamente por los sentidos. A esta fase pertenecen las características sutiles de los cinco elementos, que pueden equipararse con la estructura subatómica de los elementos. A un nivel básico podría explicarse como la cualidad inherente del olor en la tierra (pṛthvī), el sabor en el agua (āp), o la visión o forma en el fuego (tej), o bien el tacto en el aire (vāyu) y el sonido en el éter (ākāśa). El principio del “yo” también pertenece a este grupo.
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